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DEL COD/CO AL MENSAJE

Una palabra blanca, desnuda, tiritan te, que se alza hasta el punto
de que las leyes fijas la vigorizan y la inician de nuevo -aletazo de
ocultamiento y luz- la poesía gongorina. El decorador de la
palabra, el poeta que se enfrenta a un mundo ya conocido y se
dispone a construir nuevas formas sobre restos de literatura ya
acabada por muchos ojos; aquí está su genio, su despertar sobre sr
mismo y sobre lo ex terno. Góngora pone sus inicios en el
Renacimiento, la retórica no lo encarcela, sus obras, como grandes
espolones. desgarran la retórica y llegan mucho más allá de ella, la
palabra hiende las alas y las escamas del mito desde un código que
lleva en sí un mensaje y que a la vez remite a otro mensaje y a
otro. Su silencio nos llega desperdigado desde la retórica, de allí
toma vuelo para caer y hacer crecer sus propias alas. Góngora
pide prestadas las alas del código, después las devuelve y toma las
propias. vuela hasta el si tia en que las alas del código no hubieran
llegado. En su poesía. la retórica se hace gongorina:

"En lada metáfora gongorina, la categoría primera. el código de
lectura, es lo simbólico; a partir de ella se lee la realidad. El
código de lectura, el espejo aunque cóncavo fiel, en que viene a
reflejarse lo real, es una lengua compuesta por todos los
elementos culturales del Renacimiento; referencias mitológicas,
astronómicas. plásticas, literarias, etc,,1

Góngora inicia su salida a la literatura universal a través de
Petrarca, los escritores del "dolce stil nuovo" le ofrecen la
abertura. comienza en el código para transgredirlo, para sugerir
mensajes que labren el ¡dialecto de su palabra, su fuerza individual
de creación que lo llevará a la instauración de su propio código,
sugiere mensajes y funda uno nuevo, levanta su palabra como
aceptación y manipula sus mensajes como transgresión de lo
impuesto; aceptación y transgresión, estas son las fuerzas que lo
mantienen, en el lado de la creación. Góngora s.itúa la destrucción
del código y por lo tanto el mensaje, en el lado de la imitación.
sitúa el código, la aceptación, y del conflicto de los dos nos
entrega sus obras. El Renacimiento tiene un sistema convencional
como cualquier otro que no silVe de punto de apoyo para juzgar
todos los otros sistemas históricos. Góngora sale del código
petrarquista, su imaginación funda uno nuevo sobre el anterior.

"Así un mensaje puede remitir al código o a otro mensaje, y,
por otra parte, la significación general de una unidad del código
puede remitir tanto al código como al mensaje". 2



La comunicaClon en Góngora se da dentro del proceso que
Jacobson llama de encabalgamiento, de código que remite al
mensaje, el mensaje se vigoriza y nos lleva a una retórica diferente de
la inicial que daría pie a otro mensaje, y así hasta el infmito.
Góngora respira en la tradición y se ensancha para salirse de ella,
él mismo se hace retórica y mensaje, tradición y modernidad, su
deseo le viene de otro y llega un mornen to en que ese otro se
convierte en él mismo; logra asimilar el modelo y convertirse él
mismo en modelo, sus contactos con las raíces más escondidas de
los poetas del "dolce stil nuovo" le ponen en con tacto con su
misma profundidad y desde allí sostiene su voz como noved sa
palabra que viene de los códigos, descubre de nuevo el mundo c n
viejas formas que se convierten en nuevas por la innovación dc su
tratamiento, descubre las cosas para encon trar la cvidencia y la
oscuridad, la transparencia y las tinieblas, el orden y cl caos quc al
final dan un ordenamiento; su escritura gravita cntre el inficrno y
la luz, entre congrios y constelaciones, entre el pcz y el avc, oscila
entre el código y el mensaje que lleva a otro men ajc: la
destrucción del código le viene del código mismo. : c mo dccir
que el arte destruye un mito pero a la vez construye otro on los
elementos que le sirvieron para transgredirlo. n esta dcstrucclón
está la incomprensión y su total ignorancia durante tant ticmpo.
No podían ver lo oculto detrás de esa aparente incohcrencia. no
entendían su evidencia. La poesía trata de dar al hombrc un
mundo virgen, inexplorado, descubierto por vez primera:

"Cansado leño mío,
hijo del bosque y padre de mi vida
-de tus remos ahora conducida
a desatarse en lágrimas cantando.,,3

Góngora se funda en un código, su palabra traspasa los límitcs
preceptivos y consigue escapar; se remonta a un código que él
instaura para destruir, sus mensajes están ahí sobre las cenizas de
una retórica.

FIGURAS ASTRONOMICAS y GEOGRAFICAS

Las figuras astronómicas llenan el cielo y los infiernos de las
Soledodes, elementos que circunnavegan el espacio y dejan la estela
luminosa; las piedr3;S preciosas cruzan los aires y encienden el
silencio las estrellas, los jaspes, los zafiros, diamantes, constela
ciones, topacios, rubíes, nácares, aljófares, crisólitos, guijas Ile an
la luz al infinito, al sitio inconcluso de las mtraciones. "Barroco",
ténnino que de por sí parece una perla:

"La palabra 'barroco' parece provenir del vocablo 'barrueco'
con el que son nombradas en español y en portugués las perlas
. gul ,,4ure ares. _.

Toda esta luminosidad objetual la podríamos resumir en una
palabra: constelación, luminosidad de objetos propios del barroco,
ellos guardan su memoria rus tórica, la constelación vuelve
ombra por el paño que se le tiende, por el en eguecimien to de los

ojos invertidos:

aún a pesar de la tiniebla bella,
aún a pe ar dc las c trell claras
piedra Illdigna tiara
si tradiCión apócrifa no micntc
de arumal tenebro o cu a frente
carro cs bnllante de n turno día."s

und d d

"y del IlU 1110 modo la puesta g ngontl3 está e t bl
constantemente vínculos con t dllS I r3llUS d I
cl derech ,la 'o rafía. la hlstona natural. I

l'l mlema copernlcJno prcdOll1lflanIC en los SI I VI Y
VII wlo'a al sol en el 'entro del Ulll erso, en al \ln mas

eVldcnclarno. e la p<>SlClón hehoc¿n rnc ,el 01 c I rd n r, el
quc pone a girar las estrellJ.'> a su Iredcdor y le da I arm n{ .
Don LuL'> rccogc estas po IClones rronómicas, le da I I un 'ti
monárqUICO de acuerdo a la tcoría e pcmlcan

"y el sol todo los rayo dc su pelo
luclcnte honor dcl ClelO... 7

El rcy u corte ocupan el lugar dcl 1. el sol e nsigue su
otro, la nochc, las lumjnanas baJan, la o uridad desteU , el sol

centro dcl sistema copernicano pasa su atributos a T uro, el
toro. Zeu en este ca o, que lanza sus ra o marta s. En el
comienzo de la soledad pomera. Zeus recibe lo privilegios de
Helios. Otra vcces on otr s los pcr naje divino que hacen
cargo dc estos privilcgios como Faetón o Himeneo. Góngora
recorre el espacio astronómico. las voces quc le vienen de Tycho
Brahc, de Kepler, científico del Barroco, ostenedore de la teoría
copemicana:



Los fuegos cuyas lenguas ciento a ciento,
desmintieron la noche algunos horas.
cuyas luces de el sol competidoras.
fingieron día en la tiniebla oscura... /I

Frente al 01 está el vacío profundo que se siente en la poesía
de don Luis. donde el sol no puede en trar a sostener sus
liviandades.

Tratemos de ver ahora los elementos geográficos en lo roman-
ees. no. con fecha de 1585. nos pone en contacto con el
de cubrlmlcnto que hacía F palh obre esta tierras que ahora
llaman La tinoamérica.

"Del nuevo mundo os din!
las cosas que m c~cribier n
'n las lafras que alle aron
cuatro anllgos dllchumeco .
Dlccn quc 's allá la tierra
lo quc por acá c cl. uclo.
ITlUY abundantc dc minas

.Jo> .. yporquc lo e uC conc) .

FI JstlolahlU. la brújula. los mapas. aparcccn en los romances.
forman partc dc la indurncntana de navegación para los descubri
ffiJcnto,. Cún 'ora particIpa. a través dc u poesía. dc csas investi
gaclOnc~. U p 'sía no cs un ca~o aislado. llcgamos hasta aquí por
que nue~lros conocimientos sobrc astronorni;¡ y geografía del
Uarrm;o no dan para 11l:í~.

co eORA. PO/:TA ORFlCO

Góngora baja a los in fiemos. busca a Eurídice. habla con los
dem nios y ube para rechaLar lo fa150. Busca su verdad en la
caída. Todo el Barroco parece escabullirse en el vacío. el hombre
e ve cercado por una niebla. caída del ave. del ciclo. del pez, de

los dioses. La poesía de GÓngora. sustentada en la elevación. se
inicia y termina en el destierro. Detrás de Eurídice no hay más
que ca rrol1 a. la miseria de las verdades que quieren seguir vigentes.
El poeta no las acepta. Aquí viene el choque entre la desnudez de
sus palabras y una axiología que pretende caJlarlo. o se cree en
los dioses y por eso se baja para encontrar allí la expulsión de la
podredumbre; el hombre tiembla y pregunta por el temblor que le
sustenta. Hay un temblor colectivo en la abundancia aparente del
Barroco, el poeta se sumerge en los pasos del Barroco, en tomo a
las raíces del vacío. del infierno:

"Perdida la brújula se desciende al sueño, a la noche, a los
infiernos. De esos descensos templados. lentos y penetrantes



saltan las aves cetreras, relámpago que de su oscuro se hunde en
un Cenital moviente." 1o

Descensó oculto de los, ojos al lado de las piedras incendiarias,
rememoración de otras voces, contemplación del silencio cayendo
en estelas de ceniza, la palabra gongorina fluye del ave caída para
bajar de nuevo, el cielo se quema en los infiernos y los dioses
ocupan un sitio derruido:

"de donde ese teatro de fortuna
descubro, ese voraz, 'ese profundo
campo ya de sepulcros, que, sediento,
cuanto, en vasos de abeto, nuevo mundo. ,1 I

La caída lenta de lo's rostros, el regreso, el descenso que regresa
y vuelve a la elevación, la ascensión que la sus ten ta para cacr de
nuevo, el último paradiso temblando, el espacio se disuelve, trepa
hasta los dioses para desprenderse:

o de humosos vinos agravados
en Sísifo en la cuesta, sí en la cumbre,
de poderosa vana pesadumbre,
es, cuanto más despierto, más burlado. "12

Dormido en los infiernos, Góngora abre los ojo y I s deja blCIl
abiertos para decir su verdad, pasa de la aguas del legctóll al
rostro del búho de las luminarias; los ojos e encienden ell el
centro de la caída, las aves entenebrecen el espacio. lo hacen volar
hacia la oscuridad de los dioses demoníacos.

LOS MITOS SIGNIFICAN AL MUNDO

Don Luis incorpora los mitos a la cotidianidad. los concre tila
Primero los balbucea en la abstracción y luego les da una
rnateóalidad, los utiliza a través de las cosas, de los objetos, de las
situaciones concretas. El mito de Orfeo recibe la materialidad a
través de "sepulcro", "aladas fieras", "ceniza", "cerúlea tumba
fría". Orfeo oye las voces en ceniza, en su recorrido se encuentra
con Ascálafo, Proserpina, Sísifo, Baco, Aidoneo. Hécate. Este mito
aparece concretizado en el naufragio del campesino, en la pre encia
constante de espacios cerrados, oscuros, en el can, en la mariposa
llena de muerte, en la ceniza. Góngora enciende las luces de la
postración de una forma gradual a través de la soledad primera.
comienza con un mito, el rapto de Europa, y luego va cayendo en
los sitios demoníacos, su inicio nos muestra la serenidad de un
mundo. sin crisis, los· personajes que pone son: Júpiter. oto.
Arión y el garzón de Ida, quien es el vinatero de Júpiter. oto es
el viento de sur, 'llamado también Austro. Todo transcurre con

mOlO, InICI un VI J

.. h blcnavcnturado
lbergue a cualqulcr hora"

1-1 hombre ha nau fra do, Id
con umldo por la... fuer¡ que lt:
c;óngo(;1 lo abe. u.'> e tllllulm c en e hunden 1\ el m. r bu
lu prClICll,.a d I Imt.lI1te que no h VIVido, e
pOSibilidad de 110 llaufr;lgnr 1(Id la pIde Con Ir. cs 1111

Ilaufra 'lO que \C ll(;Ulla dctr;u de 1.1 palabra. IllU d Ir. ,a \\' e
se dCj.1 ver una Wlcl que no lIev 101 ¡Iu t10n el hurnbrr
'OIH:reto del Barro\.o, pm JI l' dro SJIIII 11 m J (,on
"ml.'>l.,o dc la realidad nlJtenal"

PR/:'Sf. C1A ¡ 1:'1. A I'F Y iJI'l I'F/

l..1 do faun del tJ.lrrol.O el e y el pe/. fuer! 11

en el aIre de lo Ciclos ~ cn cl .ure ~pllkral de
marina, mar que e el e peJo de
miran su nado ,onllnuo, CIelo . m r
ene ntrarl>e. cn el encIerro. l'l ve
romance.

.. madore de~d"hados,

que seguí miliCIa tal,
decldme (, Qué buen gu í
podéIS de un ciego sa ar"
De un pájaro (,que firme1.3"
Q de " .. 1 1¿ ue e peranl.a un rJp l

Góngora nos llena lo oJo de vr pre 11 no
libertad. a la lorre, la .:árcel.

El mar en Góngora ma dIO neo nes ep11lcral ,r uno d
elementos esenel I lempre ~ ;lO presenta en rel ón I
cautiverio. encierro. cenll3, muerle. torre. d mar es I neJo d I



cl'lo, el espejo donde las aws nuran su vudo ¡;r~ívido. pesado. esas
aves son en las ¡/ec1a(./es d nehli, hohorrll, genfalte, saclI. fénix,
vcs de rap")a Iig;tdas a la sepulcndad del mar.

Mar·sepulcro, ciclo-mar. mar-cl\:lo. el ave se SUlller¡;e en las
escamas del mar y el pCl huscl las alas del ave, c'(trl'11l0S que se
distanCian y \l' ponen cn contacto p,lra fundlrsc. d Illundu dc

. ngma es asi un Illundo sin salida donde cl ave de presa. el
ongno cl robalo. l)Cces \unH~rg¡dus en el sepulcro dcl mar. dan

al mundo un clima>. de enclcrro que luego trataremos de cstudiJr
en relación con la realidad de la época. CerJd (;enette. en su libro
Figures. inclu e un capítulo. "1:1 mundo reversihle", en relación al
Barroco. Oc all i he mas sJcado'

"Todo estos esboLO parciales se fundan en fin en la mct~ífora

esperada, en la que las dos faunas intercambian sus atributos: el
ala hiende la onda. el navegante planea en el viento. la escama
se hace pluma y la pluma escama "14

El mar. el cautiverio. Grfeo sumergido en las aguas. el pájaro
que infla sus ala en las profundidades del sepulcro. el mar
reposado, e curridi/A quietud. movilidad anclada en dos extremos:
el fuego y el VIento.

"Sepulcro el mar a su vuelo.
sino a Licidas le dé.

...---------

Viviré como desdichado.
Viviré.
mo ri ré .. I S

El mar se hace chirrido de las aves, el perro contempla
estupefacto la serenidad del sepulro y el ave inicia su vuelo en
descenso, con la profunda pesadez del ave de rapiña:

"Pues naciste en el mar,
nadad, amor, o creed
que os ha de pescar la red
que veis ahora anudar.
Par. par, par:
monstruo con escama y pluma"¡ 6

El náufrago en las Soledades recibe las atribuciones del ave de
Júpiter. el náufrago viene del sepulcro, del mar, el náufrago sale
del mar para experimentar el mismo fenómeno en el aire, para
aerofragar, después de recibir los atributos del ave, del ave de
rapiña de Zeus, del águila:

"Del océano, pues, antes sorbido
y luego vami tado
no lejos de un escollo coronado
de secos juncos, de calientes plumas



-alga todo y espumas-
halló hospitalidad donde halló nido
de Júpiter él ave,,17

De nuevo el ave y el pez vuelven a encontrarse en un mismo
punto del amanecer, en el desengaño i1unúnado por la oscuridad
que los afirma como elemento') fundidos y separados; el ave
pesada, inclinándose, comprinúendo la densadez del aire. aves de
rapiña negras, mórbidas, con el rostro luciente de la pesadel.
descendiendo entre piedras preciosas, entre rubíes y topacIo, ave
que caen en la lentitud del silencio sorbido. peces que viven
aprisionados entre el' vuelo descendiente y el sepulcro del mar. ave
que sienten el peso de la niebla densa en su en tral)as.

"Cuál dellos las pendientes sumas graves
de negras bajas, de cretadas aves,
cuyo lascivo esposo vigilante
doméstico es del sol nuncio canoro" I

Las aves toman las atribuciones de la áspides y aparecen
serpientes voladoras, tienen las raíces agresivas del homhre el Jve
destructora, la fiereza escamada; el a e y el ¡>I:I., fuerl.a~ demonía·
cas de la fiereza, el congrio redoblado en su vuelo mútll, el e~pejO

sepulcral donde se núra todo lo de arriba. el mar. la tumba fna del
infierno. El Barroco concentra sus sepulcr s en el mar.

"cuantos abres sepulcros el mar fiero
a tus huesos, desdeñas"

Escá1afo, -delator de Proserpina, la e posa de llades. el dIOS de
los infiernos- acusó a Proserpina de comerse lo alimen to~ del
infierno, después fue convertido en búho por Pro~erpina. l:.sla le
echó agua del Flegetón (uno de los ríos del intlemo). Ascálafo C~

convertido en búho, en ave de rapiJ1a, con agua del Flegelón. uno
de los ríos incandescentes:

"Un pardo gabán fue en el verde suelo
a quien se abaten ocho o diez soberbios
montañeses, cual suele de lo alto
calarse turba de invidiosas aves
a los ojos de Ascálafo vestido
de perezosas plumas"19

En la segunda Soledad asistimos desde el comienzo a la
presencia del mar, el mar embravecido y espejean te. embra cCldo
contra el toro espejeante en su luciérnaga se pulcra!. El espejo
sepulcral se nos hace presente, el mar con su anchura diabólica.
con su reflejo de a las devoradoras. Ascálafo tiritante en el último

pasadizo, oscura lu iémaga en vuelo, el mar es el pulcro d nde
se naufr ga; fuera de él está el s.ol reflejado, e t' el ave qu
desean en el espejo del mar, el m r es el viento qu e peje bre
el mundo, I aves miran su imagen en el sepul ro y egtpiezan a
ennegrecer su piel en ve r pii\a. I pez corre e1 mundo
aéreo en un 010 punto. el n 'ufr go viene de pe do I mito y
consigue lo mi m en I vida. el n 'ufrago del mito e t mbl n un
naufragIO de I Ida otldl na. el nllufr gJo se ente r en d
espacio de la V1da ma lenaJ. al lado de I a e d rapllh. d I
gen falte él neblí. aliado de los pe e epult d . del rob lo y I
congrio. al lado de ,. C n tclaclOne ap nte. I l do de lo
campclllo que le reciben. va cayendo como un II OCI e/l . d
espacIO, haCia el epulcr del lIlar

.. aufraglll ya ~b'llfldo.

o fillY.l pong;¡n de hOl1l1cldJ 111 rro
r1n duro a 1111 de\tlerro.
lan lCncro~J fe, no fa~11 onda.
lIu rOC\ II 'rra e\ ondJ
urna \U a el 11 :éallo profundo"'o

"el ~ '1ue I1\clludcJIl cn I JglIJ\ del ~lClu en bu lJ C 101
~lIll~leIJLlOn .u':UJfla. J e\ que I n/Jn \U~ ~Ullld .11 III r)- enr d n
\u vuelo ~()Il I()\ hOIlHu ~de~le\ del \Ilcn~lI) «UI no, lIe 111 I
vo~e\ duna CJ lJ IIh.:onfulll.hbk. el bJrrol.:o )- d dI I.lun el
JYe el I '1 Lo\ I \.C\ '\Jelltell IIIl1ltJd \ P r un 'lO dc
l'\I>CJm quc Ou ell )- reOucn en el JllO IIltllllU de I 11 uertc
Con '(HJ cs un 'aru\u '1ul.' mllJ \11 dc<len Jnl.l en el n r. u
IIlla 'Cll de gJjada por el J l.' Y el pel 1" pukro 011 e de e
e~pcjo. hundido dc lIllJ cpo;;a. el mJr. el f1fJltc, Pr scrpula y c:I
mr1e mo. El a e hajJ a I~ III fiemo. JI run to cllI.:cndJdo del pet

e hue~a y IIclla. CJe )- hu)-e. 'le C Ilclldl' 111 donde I Illuerte I
esconde

., ~uando m os<'ure~en l c~purnas

nevada en Idla. u Ile adJs plu~.

cn túmulos de e~rUllla paga bre c'" I

USCl.l·SIU I

na mano enlada sobre el mar, la ledad nos llega desde la
bocas de fuego. el a e ImCIJ su cópula. cl p m se bre cmos
una palabra de n a¡)o. n e a Ir nterJ ha C loc do ,óogora su
oJo. El Jescngano re tumba en la l.:U tro onU de u obrJ n I
romances aparece convertido en "cautiVidad", "torre" "pozos",
"cntierro". "scpulcro", "ceniz ". "prc~o" .. ·'rcel". "c da Itud",
"gavilán" n la ¡edades el nau fraglO en lende 1 d I



sepulcridad, Góngora se queda sólo en su universo, en su riqueza
abismal; la caída llega a llenar las So/edades. Vicente Gaos dice en
relación a Góngora:

"sus soledades son las del hombre sin Dios"
El rostro sepulcral del náufrago se ensancha con la crisis del

Barroco. A través de Ludwig Pfandl podemos reafirmar que toda la
abundancia del Barroco se sostiene en el empobrecimiento de unas
verdades que se diluyen. El hombre ha dejado de creer en los
dioses por el dinero, la nobleza mantiene los resortes de la
economía, los pícaros egipcianos viven rodeados de miseria y
carroña, la fortaleza se desmaya en la mala distribución de la
misma, en el fondo de todo no hay más que espejismo en la
relación Iglesia-Estado, muchos ingresaban a órdenes religiosas para
cO{lseguir posiciones estatales. Todo esto lo trae una crisis econó
mica; el hombre está dejando de' creer en las verdades religiosas y
bajo sus pies se abre el vacío, el vacío que significa adoptar poses
falsas para dar una imagen desviada. El dinero, escribe Marx, "es la
gran prostituta de los pueblos". Cuando se hace mal uso de él,
Góngora palpita en el centro de esta crisis, su poesía tiene esta
carga conflictiva.
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